
>¿ 

~o§oo§oo§to§o~o§oo§oo§ooMoo§o ooae•§ .. ~·iaeiaeo§ooaeoaeoae §oo§o ii ~o§o o§o0 oaoo§o o§oo§ooa.oa<o§oo§o(e(t~o§e.a.~ ~~~~~e§t~o§oo§e~ 

~a!MtOiMooCtOOHO iioooi§o~o§roo§roo o§ro§r 00 00 =:ooooooi§IOOI§! o§oo§IOl§oi§to{¡tyyi§a-Q<•g· 
00 ooao 00 00 ~ = o 00 O Oo§r o~ 

00 00 00 00 o§ro§r Oo§r (to§r o§ro§r (to§r 

oi§oooo<-goaeooeioiao- o!loO "'º (to§r ºº " ooooa-oa-ooia-i§ooi!lii§o -aooa-
o!looQti§ol)Oo§r OoQti§ogoQt oQt'°' oa-oa-oo oa-oa- º'°' oQto§o 00 ooQtiaooaioMooooooo o.a. 
oa.oao / oQt oQtoQt OOoQoi§o 00 00 00 !QooQt IQIO oa.o o.a-
oCo'l'.!o 00 ~ 00 00 iaoo 00 o~ O<o o~ ~o§r º'°' oCot§o 
Oo§r t!!oo§r o§roQtOOO•Coa<OOOOoCo OOOOOOOOiMooCoO oQtO !Qoo§roQtOOOIQeiCoOIQeoQtO O:OoQt 00 OoQtoC<oaooQtO.C.o!looC<oOi~iO-
oQt(t oaa. oQtiQ>oQtoQto§roCoiQ>O"'looQtiQ-0 Oa§ooCooQtoQtiQ>o§ro§ro§ro§roQoO ~oa. oooooaa.oooooa.o (toQt • oQtO OoOio§roC<O•CnCn~OC-0 

RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Rey Carlos lil ~ SEMANARIO INDEPENDIENTE · 'T TALLERES: Plaza de la Constitueión, 1 . 

PRE e 1 os: Húmero suelto 0'20. - Por suscripción, 0'75 al mes. - España, 2'75 trimestre. - Extranjero, 13'50 al año. 

El Problema Escolar 
Y no firma por 

expresar no saber. 

Los que .con rapidí1::;ima 'frecuencia te­

uP-mos ~ue escribir el estigma de esas sie­

te palabras con que encabezamos este 

artículo, nos damos más exacla cuerifa 

de las proporciones alarmantes del anal­

fabetismo en nuestro pueblo y por consi­

íl)liente de la urgente ,necesidad de produ­

cir el grito de alarma, para que pueda 

evitarse en las nu c: vas generaciolles el 

oprobio ele la iguoraucia que como here· 

ditaria lepra, estan propensos a recibir de 

sus progenitores. 

Una de las Cl•sas porque merece pláce­

mes el actual G0bi erno es la cruzada que 

se propuso co11tra el analfabetismo na­

cional y las medidas de rigor que para 

combatir tal atraso ha dictado en varias 

ocasiones, recordando, _como !:lace unos 

días, lo ha hecho el Gobernador de Ma­

drid, la 'obligatoda asistencia del niño a 

la 'escuela, cumpliendo lo que taxativa-

~ente dispone la Ley, con apercibimien­

to a los padres, de ser castigados, .si por 

su negligencia, no asisten sus hijos a la 

escuela. 

¡, ~ 

Esta parte dispositiva de la Ley, tan 

saludable para el espíritu de los niños, 

bien merece severos jueces para imponer­

la, pero cuidando primero de que los pa· 

dres no puedan alegar la poderosa razón 

de que nó tienen donde llevar a sus hi­

jos, para que puedan recibfr la instruc­

ción y educación que el Estado les brinda. 

Precisa pues curar al enfermo, pero 

antes hay que · crear los sanatorios del 

espíritu, templos del Eaber, donde se com­

bata el endémico mal de la ignorancia, 

iluminando las débiles inteligencias para 

hacerlas fuertes sin quemar sus ojos, su 

mirada al sol. 

Si los enfermos no explicasen al médi­

co sus dole'ncias determina,ndo lo anor· 
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mal que cada uno en su naturaleza regis­

tra, el Doctor, sin conocer el proceso y 
síntomas d8 la enfermedad, no podría con 

acierto, trazar el plan curativo del pa­

ciente estando expuesto a contraprodu­

centes resullados. Y si nosotros, ante el 

Poder constituido no vamos detallada-. . 
mente poniendo las llagas del mal qu·e 

nos afrentan, dónde y como existe, de­

lante de los ojos de Jos que pueden re­

mediarlo, nos alcanzaría también la res­

ponsabi!idad moral de la consciente falta, 

porque sabiéndolo, silen€iarlo, supondría 

complicidad manifiesta, conformidad con 

tal estado de cosa& y -ruindad de ~spíri­

tu al no hacer nada por el mejoramiento 

moral y m11terial de los niños. 

-
LBS HUaDES a~UlLEJQS 

Años cuenta la vieja España que fun­

daron iberos y celtas, años hace que abier­

to por las quíllas de tres carabelas el ca­

mino de ut1 nuevo continente, los espa­

ñoles crislianot:i despuéi::; de vencer a los 

espaüoles árabes que tan alto supieron 

colocar el nivel de la civilización, diéron~ 

se a pros~guir los pasos del tan discutido 

gentJvés, siguiendo la serie ·de descubri­

rriientos y aumentando el catálogo de las 

conquistas. 

Camino de América tomaban los ex­

ploradores hispanos ansiosos de deseu­

brir nuevas tierras, dejando inexplorada 

la tierra nativa. 

Extremeños fueron los Cortés, los Pi­

iarros, los Al varados, descubridores de 

lugares .lejanos, en tanto que en la propia 

penínsqla ibérica, bajo el poder de los 

Auslt'ias, existían lugares recónditos, inac· 

Ct'Siblfls por carencia total de comunica­

ciones, faltos de todo elemento civiliza­

dor. Lugares, que~ cuatro siglos después, 

cuando aquellas Lierras atrn~ricani;tS vivían 

indepe11dh; ntes y prósperas, venían a ser 

descubiertos por la prensa _periodística en 

la propia región extremeña de donde sa-
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lÍeran los descubridores y ftindadores de 

tantos pueblos. 

Cuatro siglos bas taÍ'on para que los fer­

mentos de civilización que a América lle­

varan los españoles con la prolesta del've~ 
nerable Fray Bartolomé de las Casas, arrai­

garan_ en el extraño ·suelo; en tanto que 

esos rincones de la tierra de fos Cortés, 

los Pizarros y los Alvarados, han vivido 

esos cuatrocientos años _ignorados del 

mundo culto, habitados por seres infeli; 

ces, de co5turhbres primitivas, de hábitos 

·salvajes, ' encerrados en el propio corazón 

de España. 

Me refiero a las Hurdes, a las H 11rdes 

extremeñas <descubiertas» muy pocos 

años-ha por la pren~a de Madrid, proban­

do que uu pueblo de descrubidores, aún 

no logró descubrir a pesar de su cultura, 

esos numerosbimos ejemplares de criatu­

ras humanas que constituyendo tribus, 

viven o vegetan ayunas de toélo elemento 

de civilización. 

Pues bién; no es só lo eu Extremadura 

·donde existen para , ve1l:'üenza de Lodos 

esos núcleos de población inculta sumi­

dos en la más abso luta iguorancia, rc:cor­

dándonos al hombre trogloditá de las an­

tiguas edades. En Aguilas , nuestra vecina, 

.culla y simpática villa, la que tieue cerca 

de sí, con harto sentimieuto, sus corres­

pondientes Hurdes. 

Constituyen éstas, aquel cerro gigante 

llamado de la Agullica, que se interoa en 

el mar, que desde el muelle se divisa, ele­

vando su mole como vigía eterna que la 

inmensa llanura del mar escudriñara. 

En la agreste falda del. cerro altivo, e1t 

cu evas, Lugurios que labraron ~abe Dios 

cuáles manos, habitan uiás de seiscientas 

criaturas, viven a.grapadas, lejos de todo 

contacto civilizador. 'La distancia, no es­

casa, qu e separa la població11 de este . 

apartado lugar llamado por los aguileños 

Barrio del Bol, retiene a los pobres habi­

tan les del Cerro de la Aguilic<1, e 11 aquel 

reducido mundo, su munJo medieval, 

Las ·pobres geutes, si se designan !:lntre 


